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Gregorio Díaz Cordero “Carachucho”

sorprendente en su modo de vivir durante toda su 
existencia. De allí se trajo su  gran devoción a la Vir-
gen de Monserrat, por la que estuvo enviando dinero 
al Prior de la Basílica  para la celebración de misas  
de acción de Gracia por los favores recibidos a través 
de advocación siempre que acudía a ella; yse trajo 
también, su afi ción por el equipote futbol Barcelona, 
infl uyendo, con su rotunda personalidad,  en una 
gran parte de la juventud  para crear afi ción por este 
equipo que aun perdura.

Como somos varios los que estamos haciendo una 
semblanza de Gregorio, destacando la gran persona-
lidad de este hombre que durante muchas décadas 
tanto infl uyó en la vida social de La Puebla, es fácil 
que algunas facetas en las que tanto destacó las re-
pitamos; pero tampoco debe importarnos tal hecho 
porque  eso demuestra únicamente que existe un 
acuerdo unánime en destacar la virtudes de un hom-
bre tan extraordinario. Seguro que todos diremos 
que era cojo casi desde su nacimiento pero que no 
fue óbice para que organizara “El día de la Bicicleta” 
que aun perdura; que organizó y fue presidente del 
club de futbol, al que nunca jugó; que adquirió el te-
rreno para construir el primer campo de futbol que 
el La Puebla existió, y que por permuta se constru-
yó el hoy existente. Campo que a mi parecer y creo 
que al de muchos pueblanos, sean o no afi cionados al 
futbol, debería llevar su nombre; pero 
que aun se está a tiempo de rectifi car  
y quizás desde nuestra asociación 
y por vías ofi ciales se pida al Ilmo. 
Ayuntamiento tal circunstancia; tam-
bién diremos que a pesar de su cojera 
organizó los mejores bailes que en la 
Puebla se dieron, a través el “Club de 
solteros” que el mismo fundó; tam-
bién diremos que fue muy afi ciona-
do al deporte de  la pesca con caña, 

cuando las cañas eran eso cañas normales a las que 
se le añadía un puntero de bambú y el sedal eran un 
hilo fuerte de algodón , al no existir aun el hilo de 
nylon, ni los carretes automáticos; también se dirá de 
él que fue concejal y sin lugar a dudas de los más res-
ponsables y honrados que por el Ilmo. Ayuntamiento 
han pasado; como zapatero, su profesión de toda la 
vida, basta consultar aquellos jóvenes, hoy casi  to-
dos abuelos, algunos por desgracia fallecidos , que 
con él y bajo sus ordenes trabajaron, para saber el 
grato recuerdo que de él conservan como maestro y  
como compañero. 

Yo quiero centrarme en su actividad como pes-
cador de caña que aprendió  del Sr. Ezequiel y de 
Vicente Balmaseda, aquellos pioneros y yo diría hé-
roes que se atrevían a pescar cuando el ir de pesca se 
consideraba cosa de locos y de gente rara, pero que 
poco a poco Vicente, Ezequiel, Aquilino “El gitano”, 
Gregorio y otros cuantos más, entre los cuales me 
incluyo, se fue introduciendo este deporte que hoy 
practican cientos de pueblanos, y  como en otros ca-
sos como la bicicleta ,el futbol, o el  baile sería Grego-
rio su principal inductor. 

En el “Bar Toledo” regentado entonces por Félix 
Rodríguez se gestó lo que sería La Peña “La Car-
pa”. Fue un día de septiembre de 1966 y en aquella 
histórica reunión estaban El Sr. Ezequiel, Vicente 
Balmaseda- verdaderos pioneros del deporte de la 
pesca en La Puebla- su discípulo Gregorio, Alma 
Mater de dicha reunión, y aquellos que llevaban 
poco tiempo con la práctica de dicho deporte pero 
que ya eran asiduos a la práctica de la pesca  aque-
llas mañanas de los domingos, tales como Juan José 
del Valle, Fermín de los Reyes, Juan Lator (Curita), 
José Oliveros, Pedro Rodríguez, Samuel González, 
Manuel Martín-Aragón (Pitillo) y un servidor, Benja-
min de Castro, autor de esta pequeña reseña  y primer 
secretario encargado de redactar los acuerdos que 
allí se tomaron para dar forma legal a la asociación 
de pesca que acababa de nacer. A estos señores se les 
consideró como socios fundadores  aunque en la pri-
mera Junta General  en la que se redactó el Acta fun-

dacional en octubre de 1968,  fecha en 
que fueron aprobados los estatutos 
por la  federación española de pesca, 
se acordó dar el título de socios fun-
dadores a los treinta primeros  que se 
inscribieron en la Peña. que tomo el 
nombre de “LA CARPA”. En dicha 
reunión también fueron aprobados 
los estatutos por los que  se regiría  
la peña y sobre todo la primera Junta 
Directiva que fue: 

Primer Boceto Peña “La Carpa”
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